
       
 
 
 
 

  No es lo mismo unidad que uniformidad. La uniformidad afecta a lo 
externo: El uniforme de los soldados o los alumnos de colegios identifica 
externamente. La unidad es de las personas, y pedimos que haya unidad 
entre los vecinos, en la familia, en la iglesia. Esta unidad no supone que 
todos seamos iguales y que todos pensemos igual. 
   

 �  En una familia es importante la salud, 
la economía, la felicidad, y sobre todo la 
unidad entre sus miembros. En toda familia 
hay diferencias, entre los padres e hijos, abue- 

los y nie- tos, pero no se rompe la familia, 
porque la autoridad de los padres, cuando 
está bien ejercida, mantiene esa unidad.  
   

 �  Esa autoridad es intocable, es sagrada, tengan los hijos los años 
que tengan. Cada uno tiene sus ideas políticas, sociales o religiosas, pero 
no rompen la estabilidad familiar. Puede haber discusiones fuertes, pero a 
la hora de comer todos se sientan en la mesa.  
   

 �  Así es en la iglesia: todos somos distintos, con opiniones propias 
que debemos defender. S. Pablo nos dice que hay distintos carismas y 
funciones, como un árbol con muchas ramas, todas son distintas, pero 
sujetas al tronco del que reciben la savia para dar fruto. 

   

 En la iglesia todos estamos unidos al 
mismo tronco: El Evangelio, el Credo, la tra- 
dición apostólica; y quien se separa no da 
fruto. Pero, ¡qué difícil es mantener la uni- 
dad en la Iglesia! Sirvan como ejemplo al- 
gunas iniciativas que el Papa propuso para 
su estudio: los divorciados vueltos a casar, 

o los estudios sobre la mujer en la iglesia primitiva, cuando algunos textos 
hablan de las diaconisas...  
  

 Hay temas importantes y habrá que estudiarlos por personas espe- 
cialmente preparadas y ya veremos en qué terminan los estudios y qué es 
lo que se lleva a la práctica. Pero, al Papa le siguen cayendo duras 
críticas por proponer diversos trabajos y estudios y críticas que sugieren 
que se está separando del tronco de la Iglesia. Por eso ¡qué difícil es 
mantener la unidad dentro de la Iglesia!  

              Javier Vilumbrales 

 
               

                 Solemnidad de Pentecostés.         23 - 5 - 2021           Nº 964     
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  S. Pablo nos dice: “No apaguéis el Espíritu; 
probadlo todo y quedaos con lo bueno”, eliminando toda 
maldad. Y para eso tenemos uno de los dones del 
Espíritu Santo: el don de FORTALEZA, fundamental a nivel 
personal y de iglesia. En la vida se requiere fortaleza y valentía porque 
un elemento nos paraliza: el miedo. Miedo a cambiar, miedo a lo 
nuevo, a las nuevas situaciones. Solemos decir que “la Iglesia vive con 
prudencia, con el freno puesto, más que con el acelerador”, y 
hablamos más del pasado que de lo que es posible.  
   

  Fortaleza, porque la Iglesia no es un archivo del pasado sino 
una vida que camina. Juan Pablo II nos decía que “es necesario ser 
arriesgados y más críticos. Críticos frente a lo seguro y arriesgados 
frente a lo posible”. Y las dificultades no pueden justificar que se 
apague el Espíritu. El cambio genera malestar y problemas, nos saca 
de la pereza, pero el Espíritu nos abre nuevos caminos.      

  Cambia la sociedad y cambiamos en la Iglesia porque no todo 
está dicho, no todo lo que se puede hacer ya está hecho. Ponemos 
como intocables criterios y formas de pensar, como si fuesen la única 
manera de anunciar el Evangelio y de organizar la vida. El Evangelio 

no se ha agotado ni la organización 
de la Iglesia. Hay cosas sin estrenar 
y formas de ser y actuar. 
   

 Jesús dice: “Cuando venga el 
Espíritu os enseñará todo”. No lo sa- 
bemos todo y necesitamos aprender 
siendo fieles al Espíritu del Señor.  
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   La oración es camino para la 
comunión; caminando hacia el 
Señor, caminamos unidos. 
 
 

 

    

   Descubre a Jesús en el ros- 
tro de los demás, en su voz, 
en su Evangelio. 
 

 
   

   

     La gracia del Señor, por su Es- 
píritu, cuando toma posesión de 
ti, te transfigura. 
 
 

 

 Domingo   23:  Domingo de Pentecostés.     
          

 Lunes 24:  Sta. María Auxiliadora.                  

 Sábado 29 :  S. Pablo Vl.                         

 Domingo 30 : Solem. Santísima Trinidad.     



  
 �  Pentecostés debe ser un 
día que deje huella y nos impulse 
a llenar el vacío que hay a nues- 
tro alrededor, que algunos llaman 
“crisis espiritual” y que es crisis 
del Espíritu del Señor. 
   

 Conocemos a las perso- 
nas por el espíritu que los anima:  

 �  El espíritu de poder ani- 
ma al político, y sin él, quedaría 
en nada. El espíritu de competi- 
ción anima al deportista que se 
esfuerza para estar entre los mejo- 
res. El dinero anima 
al ejecutivo en un 
trabajo agotador. 
   

 �  Hay perso- 
nas que “no tienen 
espíritu”. Son apáti- 
cos, indiferentes, personas que 
parecen “estar muertas”. 
   

 �  También para el cristia- 
no que, si es amigo de la verdad y 
la justicia, no hace distinción de 
personas, en su trabajo es res- 
ponsable, busca el bien de todos 
sin elogios y felicitaciones, cuan- 
do ama al prójimo como a sí mis- 
mo, es un cristiano movido por el 
Espíritu Santo. ¿Cuántos cristia- 
nos hay así? Muchos, son mu- 
chos pero los hay 
“sin espíritu”, con 
una vida espiritual 
que es fría y ram- 
plona. 
   

 �  Cuando 
acudimos a los 
sacramentos “por  
 

  
obligación” o para cumplir, es que 
nos queda poco ESPÍRITU en la 
vida. Estamos como los apóstoles 
en Pentecostés: con miedo, sin 
estar a la misión que Cristo nos 
encargó: “Recibid el Espíritu San- 
to”, para ofrecer al mundo una vi- 
da según la fe. No podemos cele- 
brar de cualquier manera la venida 
del Espíritu Santo. 
      
 
 
 
 
 
 
 
 

 La Iglesia está preocupada 
por muchas cosas: Pérdida de la 

fe; parece que Dios im- 
porta menos; las comu- 
nidades cristianas enve- 
jecen. Todo son proble- 
mas y dificultades.  
   

          Los primeros cris-
tianos viven la experiencia del Es- 
píritu que da Vida. Comprenden 
que, sin el Espíritu falta Dios, Cris- 
to es un personaje del pasado, el 
Evangelio es letra muerta y la Igle- 
sia es solo en una organización, la 
esperanza son palabras y evan- 
gelizar se reduce a propaganda. 
   

 Si falta el Espíritu las puer- 
tas de la Iglesia se cierran, la co- 
munión se pierde y surge la apa- 
tía y el fanatismo. 

 Un pecado de 
la Iglesia es caer en 
una “espiritualidad 
débil”. Sin Pentecos- 
tés no hay Iglesia ni 
evangelización. Y, sin 
Dios, la Iglesia no po- 
drá aportar nada. 

    
 
 
 

 
 
 
 

 Francisco Cerro, arzobispo 
de Toledo, recalca que “no puede 
haber apostolado seglar sin cari- 
dad. En una sociedad herida como 
la actual la respuesta tiene que 
venir por la caridad, por lo que se- 
gún el arzobispo, es el momento 
de que la Iglesia reafirme su com- 
promiso con los más pobres. 
   

 

  
 

 Cáritas advierte de la difícil 
situación que están viviendo los 
colectivos más desfavorecidos, y 
pide que, cuando la economía se 
reactive, no se les dé la espalda a 
quienes más sufren. La organiza- 
ción humanitaria de la Iglesia agra- 
dece que durante los momentos 
más duros de la pandemia se agi- 
lizasen los mecanismos destina- 
dos a ayudar a estos colectivos. Y 
recuerda que hay 
mucha gente que 
sigue pasando ne- 
cesidad. 
     

                    
 

 Sebastián 
Mora, exsecretario 
general de Cáritas 
señala que la pandemia ha puesto 
de manifiesto que hay más po- 
bres, de forma más intensa y más 
vulnerables, porque se ha acele- 
rado la pobreza severa en una 
sociedad frágil. En este sentido ha 
recordado que la caridad, el Amor 
de Dios, no es una virtud ética, 
sino que es una virtud teologal, 
porque en el ejercicio de la caridad 
mostramos a Cristo. 
        

 
 

 El periodista asturiano Eulo- 
gio López informa que el cardenal 
de Barcelona y presidente de la 
Conferencia Episcopal, Juan José 
Omella, que se apresuró a cerrar 
templos con la pandemia, por ra- 
zones sanitarias, justo cuando más 
se necesitaba la Eucaristía, se dis- 
pone a clausurar 160 de las 210 
parroquias en la capital catala- 
na.   
  

 Pero recuerden que el co- 
mienzo del fin no vendrá cuando 
los políticos cierren iglesias, ven- 
drá cuando los propios curas, me- 
jor la propia jerarquía, cierre los 
templos con el muy pío propósito 
de evitar profanaciones. O sea, 
por motivos cristianos. 
  

                                      “Hay una ley ineludible en el 
catolicismo actual: a menos sacra- 

mentos, menos fieles 
y a menor exigencia 
menos vocaciones… 
y menos curas.  
             Como decía 
una señora a un pá- 
rroco de Madrid: “ es 
que los curas lo ha- 

béis puesto tan fácil que no mere- 
ce la pena. 
  

 Se dice, también, que la ra- 
zón es el independentismo del cle- 
ro catalán. ¿Y qué? Precisamente 
se trata de “reformar” a ese clero, 
(y laicos), que ha convertido su 
ideología separatista en un sus- 
tituto de Cristo. Parece el principio 
del fin, pero calma, calma... al final 
Cristo vence hasta la victoria final. 

    La oración no es obra 
tuya, es un don del Espí- 
ritu Santo. 
 

 

   

     El Espíritu Santo se derrama 
sobre nosotros como fruto de la 
Cruz. 

 

 

   

  ¿Lo que dice Eugenio López 
será verdad o serán ocurren- 
cias suyas? 
 

   


